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    No hace mucho tiempo, parecía que este siglo no sólo había comenzado con Kandinsky, sino que también había terminado con él. Sin embargo, sin importar la cantidad de veces que los amantes de las interpretaciones novedosas citan su nombre, el artista ha pasado a la historia y quizás pertenece al pasado y al futuro más que al presente.




    El arte de Kandinsky no refleja o, si se quiere, no está marcado por los estigmas como otros maestros rusos de vanguardia. Abandonó Rusia mucho antes de que la estética oficial soviética le diera la espalda al arte contemporáneo. Él mismo eligió dónde vivir y cómo trabajar. No le obligaron ni a luchar contra el destino ni a conspirar con él. Sus “luchas” fueron con “él mismo” (Boris Pasternak). Las persecuciones que sufrieron los artistas “izquierdistas” en Rusia no le afectaron ni complicaron su vida. Sin embargo, tampoco se le adjudicó la corona de espinas o la gloria de un mártir, con la que fueron recompensados la mayoría de los artistas de vanguardia que permanecieron en Rusia. Su reputación no se debe en absoluto al destino, sólo a su arte.




    Para él la cultura del pasado era preciada e inteligible: no le preocupaba la destrucción de ídolos, crear algo nuevo lo mantuvo completamente ocupado. No aspiraba ni a la iconoclastia ni al comportamiento escandaloso. Difícilmente se podría decir que sus trabajos carecían de atrevimiento, pero era un atrevimiento fruto de una profunda reflexión, un atrevimiento basado en un arte de la más alta calidad.




    Educado al estilo europeo, hombre de letras, músico profesional y artista inclinado mucho más a la reflexión y a la lógica estricta, aunque con algo de romanticismo, que a las declaraciones estridentes, Kandinsky preservó su dignidad de pensador, negándose a malgastarla en peleas intranscendentes dentro del mundo artístico. Muchas veces se ha dicho, y no sin razón, que las raíces no sólo del arte de Kandinsky, sino también de su actitud frente a la vida en general, están en Rusia y Alemania. En lo que atañe a la filosofía, Kandinsky se orientaba hacia las tradiciones alemanas. A pesar de su interés por el pasado, no se convirtió en rehén de sí mismo, descubriendo que en su sabiduría estaban las bases para entender y construir el futuro. Kandinsky pintó sus primeras telas a caballo entre dos siglos.




    Su primer lienzo conocido corresponde a finales del siglo: Lago de montaña, 1899; Munich. Schwabing y Akhtyrka. Otoño, 1901; y Kochel, hacia 1902. Kandinsky tiene ya 35 años, un momento en la vida en el cual no es fácil sentirse como un principiante. La pintura El puerto de Odessa (fines de la década de 1890), que abrió la famosa retrospectiva de Kandinsky en 1989, ya contenía cierta magia. Junto a los trabajos abstractos del artista o a la perspectiva pictórica de Murnau, esta pintura casi parecía propia de un aficionado y tenía un aspecto casi callejero.
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      1. Gouspiar, Galería Tretiakov, Moscú.
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      2. Lago de montaña, 1899. Óleo sobre lienzo, 50 x 70 cm, Colección Manoukhina, Moscú.
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      3. Munich, Schwabing, 1901. Óleo sobre cartón, 17 x 26,3 cm, Galería Tretiakov, Moscú.
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      4. Boceto para Achtyrka, Otoño, 1901. Óleo sobre lienzo, 23,6 x 32,7 cm, Städtische Galerie im Lenbachhaus, Munich.
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      5. Kochel (El lago y el Hotel Grauer Bär), hacia 1902. Óleo sobre cartón, 23,8 x 32,9 cm, Galería Tretiakov, Moscú.


    




    Pero a su lado, todos los paisajes callejeros parecían expresión pasiva de una impresión tomada de la naturaleza. Por supuesto, nadie nos negará el derecho a buscar los rasgos de futuros genios en el trabajo de un novato, es fácil encontrarlos. A pesar de todo, sus manchas elásticamente delineadas, oscuras y radiantes son demasiado independientes del mundo objetivo. Hay mucha tensión escondida en ellas, sin conexión alguna con un motivo real. El dibujo puramente decorativo es más enérgico junto a un entendimiento medianamente ingenuo y tradicional de la forma objetiva. No cabe duda de que este intelecto estricto y poderoso de Kandisnky tiene también una existencia emocional.
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